
ACTIVIDADES SOBRE TIPOLOGÍA TEXTUAL (REPASO PARA EL EXAMEN) 

TEXTO A: 
 

 Al pasar junto a la puerta de una de las habitaciones del 

entresuelo, Juanito la vio abierta y, lo que es natural, 

miró hacia dentro, pues todos los accidentes de aquel 

recinto despertaban en sumo grado su curiosidad. Pensó 

no ver nada y vio algo que de pronto le impresionó, una 

mujer bonita, joven, alta… Parecía estar en acecho, 

movida de una curiosidad semejante a la de Santa Cruz, 

deseando saber quién demonios subía a tales horas por 

aquella endiablada escalera. La moza tenía pañuelo azul 

claro por la cabeza y un mantón sobre los hombros, y en el momento de ver al Delfín1, se 

infló con él, quiero decir, que hizo ese característico arqueo de brazos y alzamiento de 

hombros con que las madrileñas del pueblo se agasajan dentro del mantón, movimiento que 

les da cierta semejanza con una gallina que esponja su plumaje y se ahueca para volver luego 

a su volumen natural.Juanito no pecaba de corto, y al ver a la chica y observar lo linda que 

era y lo bien calzada que estaba, diéronle ganas de tomarse confianzas con ella. 

–¿Vive aquí –le preguntó– el señor de Estupiñá? 

–¿Don Plácido?… en lo más último de arriba –contestó la joven, dando algunos pasos hacia 

fuera. 

Y Juanito pensó: «Tú sales para que te vea el pie. Buena bota»…  

Pensando esto, advirtió que la muchacha sacaba del mantón una mano con mitón (2) 

encarnado y que se la llevaba a la boca. La confianza se desbordaba del pecho del joven 

Santa Cruz, y no pudo menos de decir: 

–¿Qué come usted, criatura?​
–¿No lo ve usted? –replicó mostrándoselo–. Un huevo.​
–¡Un huevo crudo!​
Con mucho donaire, la muchacha se llevó a la boca por segunda vez el huevo roto y se atizó 

otro sorbo.​
–No sé cómo puede usted comer esas babas crudas –dijo Santa Cruz, no hallando mejor 

modo de trabar conversación.​
–Mejor que guisadas. ¿Quiere usted? –replicó ella ofreciendo al Delfín lo que en el cascarón 

quedaba. 

Por entre los dedos de la chica se escurrían aquellas babas gelatinosas y transparentes. Tuvo 

tentaciones Juanito de aceptar la oferta; pero no: le repugnaban los huevos crudos. 

 
1 Delfín: primogénito del rey de Francia; Galdós se refiere así al heredero de los Santa 
Cruz.​
2 mitón: guante de punto que deja los dedos al descubierto. 
 



Preguntas: 

1)​ Justifica el tipo de texto. Aporta rasgos lingüísticos y ejemplos. ¿Hay alguna (o más 

de una) secuencia textual inserta en este texto? 

2)​ ¿Encuentras algún ejemplo de estilo directo, indirecto o indirecto libre a la hora de 

expresar las palabras de los personajes? 

3)​ Teniendo en cuenta las explicaciones de clase y los apuntes, ¿a qué movimiento 

literario crees que puede pertenecer este texto? Justifica tu respuesta. ¿Podrías 

aventurarte a decir el título de la obra y su autor? 

 

TEXTO B: 

Pues sepa Vuestra Merced, ante todas cosas, que a mí llaman Lázaro de Tormes, hijo de 

Tomé González y de Antona Pérez, naturales de Tejares, aldea de Salamanca. Mi nacimiento 

fue dentro del río Tormes, por la cual causa tomé el sobrenombre; y fue de esta manera: mi 

padre, que Dios perdone, tenía cargo de proveer una molienda de una aceña que está ribera 

de aquel río, en la cual fue molinero más de quince años; y, estando mi madre una noche en la 

aceña, preñada de mí, tomóle el parto y parióme allí. De manera que con verdad me puedo 

decir nacido en el río. 

Pues siendo yo niño de ocho años, achacaron a mi padre ciertas sangrías mal hechas en 

los costales de los que allí a moler venían, por lo cual fue preso, y confesó y no negó, y padeció 

persecución por justicia. Espero en Dios que está en la gloria, pues el Evangelio los llama 

bienaventurados. En este tiempo se hizo cierta armada contra moros, entre los cuales fue mi 

padre (que a la sazón estaba desterrado por el desastre ya dicho), con cargo de acemilero de 

un caballero que allá fue. Y con su señor, como leal criado, feneció su vida. 

(Lazarillo de Tormes, anónimo) 

1)​ Justifica el tipo de texto con rasgos lingüísticos y ejemplos.    

TEXTO C:  

        Era Rosita perfectamente proporcionada de cuerpo: ni alta ni baja, ni delgada ni gruesa. 

Su tez, bastante morena, era suave y finísima, y mostraba en las tersas mejillas vivo color de 

carmín. Sus labios, un poquito abultados, parecían hechos del más rojo coral, y cuando la risa 

los apartaba, lo cual ocurría a menudo, dejaba ver, en una boca algo grande, unas encías sanas 

y limpias y dos filas de dientes y muelas blancos, relucientes e iguales. Sombreaba un tanto el 

labio superior de Rosita un bozo sutil, y, como su cabello, negrísimo. Dos oscuros lunares, uno 

en la mejilla izquierda y otro en la barba, hacían el efecto de dos hermosas matas de bambú 

en un prado de flores.                                                            (F. García Lorca: Doña Rosita la soltera) 

 

1)​ Justifica el tipo de texto con rasgos lingüísticos y ejemplos. 


